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DOMINGO DE LA 29ª SEMANA DEL T.O.
 
 

LECTURAS DE LA MISA: 
1ª Lectura Del Segundo Libro del Éxodo (Ex 17, 8-13) 

Salmo Responsorial Salmo 120 (Sal 120, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8) 

2ª Lectura De la 2ª Carta del Apóstol San Pablo a Timoteo (2Tim 3, 14-4,2) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN LUCAS (LC 18, 1-8): 
 

 

En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían que orar siempre sin des-
animarse, les propuso esta parábola: 

 
«Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. 
 

En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: “Hazme justicia frente a mi adversa-
rio”. 

 

Por algún tiempo se negó, pero después se dijo: “Aunque ni temo a Dios ni me importan los 
hombres, como esta viuda me está molestando, le voy hacer justicia, no sea que siga viniendo a 
cada momento a importunarme”». 

 

Y el Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegi-
dos que claman ante Él día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. 
Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?». 

 
① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 

 

ENCUENTRO CON JESÚS: 
 

 

…Pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que claman ante Él día y noche?... 

 El que te redimió y el que quiso crearte, fue quien 
lo dijo. No quiere que cesen tus oraciones; quiere que 
medites los beneficios cuando pides y quiere que por 
la oración recibas lo que su bondad quiere concederte. 

 

Nunca niega sus beneficios a quien los pide y por 
su piedad excita a los que oran a que no se cansen de 
orar. Admite, pues, con gusto las exhortaciones del 
Señor: debes querer lo que manda y debes no querer 
lo que el mismo Señor prohibe. 

 

Considera, finalmente, cuánta es la gracia que se te concede: tratar con Dios por la oración 
y pedir todo lo que deseas. Y aunque el Señor calla en cuanto a la palabra, responde con los 
beneficios. No desdeña lo que le pides, no se hastía sino cuando callas. 

 
 

Visite nuestra web: www.reinacielo.com 

http://www.reinacielo.com/


 
 
 

La Sinodalidad en la historia de la Iglesia de Dios 

Los Concilios de la Era Moderna (5) 
 

2. El Concilio Vaticano I (2) 
 

El Concilio Vaticano I es conocido, sobre todo, por su segundo de-
creto: «Constitución sobre la Iglesia de Cristo» (Pastor Aeternus), en el 
que sobresale el capítulo sobre la infalibilidad del papa. La intención ori-
ginal era hacer un decreto entero sobre la Iglesia; pero, en aquellos mo-
mentos, las tropas italianas, mandadas por Garibaldi, ya estaban casi a 
las puertas de Roma y la guerra entre Francia y Prusia se venía inminente, 
lo que hizo que los obispos franceses y germanos pensaran en retirarse del Concilio. El resultado fue que, 
a iniciativa del papa, el Concilio aceptó discutir, en primer lugar, la parte del decreto referente al papado. 

 
Hay partes del decreto que son aceptables tanto para los católicos como para los ortodoxos e, incluso, 

para algunos protestantes: por ejemplo, que a Pedro le fue concedida una cierta primacía entre los após-
toles y sobre toda la Iglesia; y que, puesto que Cristo quiso que su Iglesia perdurara, los sucesores de Pedro, 
los papas, como obispos de Roma, conservan, hasta el presente, dicha primacía. 

 
Sin embargo, los términos en que se define la naturaleza de este primado resultaban inaceptables para 

las iglesias ortodoxas y para las de la Reforma. En concreto, la afirmación de que el papa posee «el supremo 
y total poder de jurisdicción sobre toda la Iglesia, no sólo en materia de fe y costumbres, sino también en todo 
aquello que afecta a la disciplina y al gobierno de la Iglesia extendida por todo el mundo. Una absoluta plenitud 
de supremo poder que es ordinario e inmediato, tanto sobre todas como sobre cada una de las iglesias y sobre 
todos y cada uno de los pastores y fieles». Esto chocaba con el concepto ortodoxo de la autonomía de las 
iglesias individuales en la dirección habitual de sus asuntos y constituía un verdadero anatema contra la 
eclesiología de las iglesias de la Reforma. 

 
Algunos católicos, también, temieron que esta enseñanza pudiera terminar diluyendo la autoridad de 

los obispos; sin embargo, el decreto afirma también: «Este poder del sumo pontífice en absoluto disminuye 
el poder ordinario e inmediato de la jurisdicción episcopal, en virtud de cual los obispos, que han sucedido a 
los apóstoles por designación del Espíritu Santo, cuidan y gobiernan personalmente el rebaño que les ha sido 
asignado. Este su poder es afirmado, sostenido y defendido por el supremo y universal pastor». 

 
El decreto afirmaba que la primacía del papa incluye una «enseñanza dotada de autoridad infalible». 
El pasaje clave es el siguiente: 

 
«Por lo tanto, adhiriéndose fielmente a la tradición recibida desde el comienzo de la fe cristiana, para 

gloria de Dios nuestro salvador, para exaltación de la religión católica y para la salvación del pueblo cris-
tiano, con la aprobación del sagrado concilio, enseñamos y definimos, como un dogma divinamente reve-
lado, que cuando el romano pontífice habla ex cathedra, es decir, cuando, en el ejercicio de su oficio como 
pastor y maestro de todos los cristianos, en virtud de su suprema autoridad apostólica, define una doctrina 
referente a la fe o a las costumbres para que sea mantenida por toda la iglesia, posee, en virtud de la divina 
asistencia que se le ha prometido en la persona venerable de Pedro, aquella infalibilidad de la que el divino 
Redentor quiso que gozara su iglesia cuando define la doctrina referente a la fe o a las costumbres. Por 
consiguiente, tales definiciones del romano pontífice son, por sí mismas y no por la aprobación de la iglesia, 
irreformables. De modo que, si alguno -no lo permita Dios- tiene la temeridad de rechazar esta nuestra defi-

nición, sea anatema». 

 
Seguirá D.m. en la próxima Hoja Semanal…  

Basado en ‘Los Concilios de la Iglesia Católica’. Breve historia. Norman P. Tanner 
 



 
 
 

Testimonio: CREAMOS ESPACIOS DE VIDA EN LOS QUE CONTAGIAMOS LA VIDA 

HAKUNA 
 

QUÉ ES HAKUNA (2) 
 

 ¿DÓNDE NACE HAKUNA? Este movimiento surgió en un 
viaje parroquial a la Jornada Mundial de la Juventud de Río 
de Janeiro en 2013, aunque las personas que acudieron no 
fueron conscientes de que algo nuevo estaba naciendo 
hasta años después. ¿CÓMO SE CREÓ HAKUNA? 

 

Nuestra historia comienza en un viaje a la JMJ de Río 
de Janeiro, en julio de 2013. En este viaje, organizado por 
Don José Pedro Manglano, sacerdote -y letrista en numero-
sas canciones-, se plantó la semilla de lo que hoy día es Ha-
kuna Group Music. 

 

 Hakuna nace hace siete años, y desde entonces no ha parado de crecer. Sus canciones se cantan 
en muchas parroquias de todo el mundo y sus 'horas santas' son muy populares entre los jóvenes. El 
«¡Hagan lío!» del Papa Francisco en la JMJ de Río de Janeiro en 2013, encendió la llama que hoy es Ha-
kuna. Aprobada en el año 2017 en la diócesis de Madrid como una asociación privada de fieles, acoge a 
más de 12.000 jóvenes que participan semanalmente en alguna de sus actividades. 

 

 Está presente en más de 50 ciudades españolas y 10 países de todo el mundo, donde cuenta con la 
colaboración de 120 sacerdotes locales. El sacerdote José Pedro Manglano es uno de los iniciadores de 
este proyecto y analiza en profundidad el fenómeno Hakuna en la Linterna de la Iglesia: "Hakuna es una 
cosa muy informal porque son grupos de cristianos que juntos siguen a Cristo. Juntos es muy impor-
tante. En la adoración es donde recibimos juntos la unidad. En esa unidad y ese modo de quererse, de 
servir, de mostrar un cariño verdadero hacia cualquiera eso es lo que recibimos de la Hostia y lo que 
vivimos. 

 

 El Papa Francisco ha entablado relación con Hakuna: "Una vez al año procuramos hacer una de las 
horas santas con el obispo de la ciudad. Nos gusta ir una vez al año a rezar con él para acrecentar el 
cariño a la persona humana del pastor. Procuramos también hacerlo en Roma y le propusimos al Santo 
Padre poder adorar con él allí. Allí nos vemos de todas partes del mundo, aunque sobre todo de España. 
Vino y nos dijo unas palabras. Fue fantástico". 

 

"En cuanto los jóvenes ven vida y la respiran en otras personas, eso tiene una fuerza de atracción 
brutal. Muchas veces nos cuesta encontrar este ámbito lleno de vida. La juventud ahora esta con ganas 
de encontrar vida". 

P A S I Ó N  HAKUNA  GROUP  M USIC 
 

“Pasión” es una propuesta artística para entrar en la silenciosa música que sonó en la intimidad del 
más bello de los hombres, en su momento de más intenso amor. 

 

 Se trata de que la música y el arte, representados en un teatro y ante un público dispuesto a escu-
char y a contemplar con valentía, nos lleven a descubrir y a palpitar la pasión escondida en el corazón 
del verdadero inocente de la historia, reo de muerte, Jesús de Nazaret. 

 

“Pasión” quiere dar a conocer una realidad de trascendencia histórica y espiritual, y lo hace trans-
mitiendo lo ocurrido de manera real: ojalá consigamos reflejar, aunque sea pálidamente, la infinita y 
cruda belleza de esos momentos del amor más incondicional. 

 

“Pasión” es esencialmente música y poesía, pero también es fotografía, oración, pintura y escul-
tura, todo sobre un mismo escenario. 

 

Para saber más sobre HAKUNA, SU MÚSICA Y ACTIVIDADES, ir a GOOGLE y a YOUTUBE, poniendo “HAKUNA”. Ahí se 
encontrará toda la información y los conciertos, para escuchar que ha dado HAKUNA.  



 
 
 

 

LA DIVINIDAD DE JESÚS (2) 
 

Jesucristo es la Segunda Persona de la Santísima Trinidad hecho 
hombre; por tanto, es con toda propiedad Dios e Hijo de Dios. 

 

Es superior al templo: «Pues os digo que aquí hay uno que es más 
que el templo. Si comprendierais lo que significa “quiero misericordia y 
no sacrificio”, no condenaríais a los inocentes. Porque el Hijo del hom-
bre es señor del sábado» (Mt 12:6); a los reyes: «Porque os digo que 
muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, y no lo vieron; y oír lo que vosotros oís, y no 
lo oyeron», (Lc 10:24); a la Ley: «Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”, y el que mate será 
reo de juicio. Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra su hermano será procesado. Y si 
uno llama a su hermano “imbécil”, tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama “necio”, merece la 
condena de la gehenna del fuego», (Mt 5: 21-22); al sábado: «Porque el Hijo del hombre es señor del sábado» 
(Mt 12:8). 

 

 Los ángeles son sus servidores: «Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo 
servían» (Mt 4:11). Pide la fe en su Persona: «Y dijo Jesús al centurión: “Vete; que te suceda según has 

creído”. Y en aquel momento se puso bueno el criado» (Mt 8:13); salva a quien lo acepta: «Entonces dijo a 
los discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque 
quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, la encontrará. ¿Pues de qué le servirá a 
un hombre ganar el mundo entero, si pierde su alma? ¿O qué podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del 
hombre vendrá, con la gloria de su Padre, entre sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su con-
ducta”» (Mt 16: 24-27). 

 

Cristo aparece también como el Hijo de Dios, en sentido propio y único. Claramente llama a Dios, Pa-
dre; y diferencia su filiación de la nuestra: «Subo al Padre mío y Padre vuestro» (Jn 20:17). Llama a Dios 
“Abba” (Padre mío); sólo un hijo en sentido natural y verdadero puede dirigirse así a su Padre Dios. En el 
bautismo: Se oyó una voz desde los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco” (Mc 1:11) y en la 
transfiguración del Tabor: «Se formó una nube que los cubrió y salió una voz de la nube: “Este es mi Hijo, el 
amado; escuchadlo” (Mc 9:7). 

 

También aparece manifestada claramente su filiación divina cuando Pedro hace su profesión de fe en 
la divinidad de Cristo en Cesarea: «Simón Pedro tomó la palabra y dijo: Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios 
vivo. Jesús le respondió: “¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado ni la 
carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos” (Mt 16: 16-17). Es el mismo Cristo quien lo confirma: 
“…mi Padre te lo ha revelado”. Hasta los mismos demonios lo reconocen como Hijo de Dios: «Pero, al ver 
a Jesús, se puso a gritar, se postró ante Él y le dijo a voces: ¿Qué hay entre tú y yo, Jesús, hijo del Dios altísimo? 
Te ruego que no me atormentes» (Lc 8:28). 

 

De un modo especial se ve la divinidad de Jesucristo en todos los escritos de San Juan. Desde el pró-
logo de su evangelio: «En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios. Él 
estaba en el principio junto a Dios. Por medio de Él se hizo todo, y sin Él no se hizo nada de cuanto se ha 
hecho. En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo 
recibió. Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar testi-
monio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. No era él la luz, sino el que daba testimonio de la 
luz. El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el mundo estaba; el 
mundo se hizo por medio de Él, y el mundo no lo conoció. Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a 
cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre» (Jn 1: 1-12). 

 

Texto del Padre Lucas Prados. Misionero y escritor | Fuente: adelantelafe.com. 
Continúa D.m. la próxima semana. 
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